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INTRODUCCIÓN


Hace unos años empecé a recoger testimonios de personas de mi familia, originaria de la provincia de Almería, sobre sus experiencias durante la guerra, postguerra y franquismo. Asimismo, pude recopilar otros documentos, como la parte de los sumarios de consejos de guerra donde aparecían mis familiares, algunos clips de diarios de la época, información del archivo PARES, entre otros. De hecho, aunque soy profesora de Historia, hice un doctorado y siempre me interesó todo lo relacionado con la guerra civil y la postguerra, hasta hace relativamente poco tiempo no supe nada de lo que mi familia, en este caso materna, pasó durante este duro período de nuestra historia. Nadie hablaba ni decía nada, había un muro de silencio, en el que nadie explicaba nada. Cuando a los 19 años me introduje en un círculo anarquista, nadie me explicó que tenía antepasados que habían estado en la CNT, ni tampoco me lo explicaron posteriormente, cuando estudiaba en la universidad. Por ello, cuando leía sobre la guerra civil y el franquismo, y empecé a saber sobre el horror de la represión franquista, yo pensé que mi familia había tenido suerte y no había vivido aquellas desgracias. Solamente en 1999, un familiar habló brevemente de que estuvo en prisión, pero después volvió a callar. Hasta que en 2004 otro de mis familiares me explicó cómo les ametralló un avión a dos mujeres con sus hijos, cuando huían de un pueblo de Granada, resultando muerta una amiga a la que él tenía cogida de la mano. A partir de aquí, todavía hubo que esperar varios años, pero empezaron a salir otras historias de los represaliados en mi familia con duras historias de vida durante la guerra, pero sobre todo durante el franquismo, con experiencias sobre la represión y el hambre. En algunos casos conseguí información a través de “Todos los nombres” y, más concretamente, proporcionada por José María García Márquez. Por otro lado, envié las partes de los consejos de guerra al también investigador de la represión franquista, Floren Dimas, cuya valoración incluyo.


Desafortunadamente, durante todos estos años, además de mi trabajo como docente, también he trabajado en otros proyectos y me ha resultado muy difícil encontrar el tiempo para dedicarme más extensamente a este tema y realizar un estudio más profundo. Algunas de las personas entrevistadas ya han muerto, y me encuentro en deuda con ellas, pero también con el resto de familiares, con el fin de que sus testimonios no se pierdan y se recuperen sus experiencias para que formen parte de todas las que ya se tienen sobre el horror del franquismo. Por ello, y como todavía en estos momentos no sé cuándo podré realizar ese estudio más exhaustivo, en este documento expongo el resultado de todas las entrevistas y otros documentos que dibujan dichas experiencias. Hasta que pueda imbuirme hacer un estudio más pormenorizado, mirar más documentación y bibliografía, etc. Mientras tanto, dejo este documento, que es más bien descriptivo y de transcripción, aunque sea en tercera persona, de estas experiencias de guerra y dictadura. Este documento es, por tanto, más que nada, una exposición descriptiva de las entrevistas, a las que se añaden otros documentos y puntualizaciones recibidas sobre estas personas pertenecientes a mi familia materna. Una contribución de documentos sobre todo orales que quizás también podrían servir a alguien como parte de un estudio más amplio.









1. MIGUEL SÁNCHEZ PÉREZ


Miguel Sánchez Pérez era hermano de mi abuela materna. Nació en Sorbas (Almería) y perteneció a la CNT desde antes de la guerra civil.


Miguel Sánchez Pérez, fue juzgado bajo el sumario 20382 y condenado a 20 años por auxilio a la rebelión militar.


Según el testimonio oral de su hija Isabel, su padre no le explicaba muchas cosas, no quería contarle nada de política, seguramente por el trauma sufrido por la guerra y la cruel represión franquista. Por un lado, no quería que sus hijos e hija tuvieran problemas, pero, además, también sus experiencias le causaron trauma, estrés postraumático. Asimismo, hay que tener en cuenta el hecho de que durante la denostada transición no se abrió hasta muy tarde la posibilidad de hablar de lo sufrido, y todavía dominaba bastante el silencio cuando Miguel murió, a finales de la década de los noventa. Por esta razón, y seguramente por su necesidad de contar a alguien su experiencia, confió en su sobrina Carmela, posiblemente debido al interés de ésta por el período de la guerra y al hecho de que ella había ido a manifestaciones antifranquistas a principios de los años 70.


Miguel sufrió mucho debido a la defensa de sus ideas y se culpaba de la muerte de una hermana más pequeña, llamada Paquita. Según la versión que llegó a su hija Isabel, que todavía no había nacido cuando ocurrieron estos hechos, la niña murió cuando él estaba en prisión y supuestamente lo condenaron a muerte. Paquita, que tenía unos 10 años, lo oyó y como consecuencia y debido al cariño que sentía por su hermano se puso muy nerviosa. Por la noche bebió mucha leche y se ve que la niña tenía algún problema previo, por lo cual empezó a encontrarse mal y finalmente murió. Esta es la versión que se explica en la familia. Miguel se sentía culpable de que, al haberse “metido en política”, había llevado la desgracia a la familia y que quizás si no se hubiera implicado hubiera sido mejor. A pesar de esto, a algunos amigos suyos los mataron y no se habían “metido en política” como él. Decía que la política era una porquería y animaba a sus hijos/a a no meterse en nada. También había habido cosas que no le gustaron de la CNT, aunque otras sí, y desde luego, mucho mejor, según él mismo decía, que los franquistas.


A un amigo suyo lo mataron por hacer broma sobre el asesinato del cura del pueblo. El sacerdote de la parroquia del pueblo fue asesinado, según contó Miguel Sánchez antes de morir, por gente que no era del pueblo. Sin embargo, a un amigo del pueblo se le ocurrió hacer una broma. Este amigo cogió anginas y se puso un pañuelo en el cuello, a lo que alguien le preguntó qué le pasaba en el cuello y él contesto riendo que cuando fue a matar al cura este lo cogió por el cuello. Esto le costó que fuera posteriormente condenado a muerte por el asesinato del sacerdote.


Después del golpe de estado contra la República, los que tenían más rango en la organización de la resistencia al golpe, ordenaron que se requisaran las armas a los posibles facciosos que tenían armas, que por lo general eran los señoritos y gente de familia acomodada. A él le tocó requisársela al médico del pueblo. Miguel entregó las armas al lugar que le indicaron de la CNT pero el médico aseguró que él tenía la escopeta y, según la hija de Miguel, esa fue la causa de la condena a muerte. La hermana de Miguel, Encarnación, también cree que esa fue la causa. Dice que era el médico de familia del pueblo, que se le murió la mujer y después una hija. Cuando éstas murieron, fueron Encarnación y su madre a presentar el pésame, y posteriormente fue él quien denunció a Miguel porque decía que tenía esa escopeta de cuando estalló la guerra y fueron registrando las casas de los señoritos. Los republicanos metieron a varios derechistas en la cárcel, entre ellos a un hijo de una amiga de la madre de Miguel, pero no mataron a nadie, excepto el caso de los foráneos que mataron al cura del pueblo. Por ello, al acabar la guerra, esta amiga defendió a Miguel diciendo: “Por favor, al hijo de esta mujer no quiero que lo maten porque es una gran amiga mía, y a mi hijo lo enterraron, pero no le hicieron nada ni le mataron”. Así lo explica el testimonio de Encarnación Sánchez, hermana de Miguel. Ésta concluye que a Miguel no le mataron porque su madre tenía una buena amiga que regentaba una tienda enfrente del cuartel de la guardia civil en Sorbas y que tenía amistad con un cabo de la guardia civil. Por lo visto, gracias a su intervención se libró de la pena de muerte. No sabemos si se trata de la misma amiga o de otra.


Miguel estuvo primero en la cárcel de “El Ingenio” en Almería y después en el penal de Valladolid. Explicaba más cosas sobre la cárcel que sobre el campo, sobre todo que pasaba mucha hambre, pero también muchas penurias. En el Ingenio su mujer, Isabel, le llevaba la comida y fue durante su estancia allí que le condenaron a pena de muerte. Cuando iba y le devolvían el cesto por cualquier cosa se espantaba porque pensaba que ya le habían matado, pues eso les había pasado a muchas mujeres. Por la noche hacían una saca a los que les parecía, sin avisar, y los mataban. Luego fue trasladado a Valladolid, su hija cree que estuvo allí dos años con pena de muerte y dos con la pena de muerte conmutada. Cuando salió también salieron con él muchos presos, porque la guerra mundial la estaban ganando los aliados y no interesaba por diversas razones tener tantos presos en las cárceles. Además, las cárceles estaban saturadas y la redención de penas e indultos se usaron para descongestionarlas un poco y mantener el control. España era una gran cárcel y cualquier desliz podía devolverte a prisión 1.


Según Floren Dimas, que ha visto la parte del consejo de guerra que habla de Miguel, “Por fortuna para el procesado, el tribunal no consideró la petición fiscal en la calificación provisional de los supuestos delitos imputados, y optó por la pena de 20 años de reclusión, a pesar de no aparecer probada la principal acusación: la de la detención del Sgto. Jefe del PGC de Sorbas, una acción, como todas las de este tipo, que determinó el fracaso de la sublevación en Almería y provincia, por eso la justicia franquista se mostró tan feroz con los autores de estas detenciones.” Por otra parte, un historiador local de Almería le comentó a Isabel Sánchez, la hija de Miguel, que desertó en una o dos ocasiones, por ejemplo, cuando estaba en el batallón Floreal. Este dato no es de conocimiento de la familia. Saben que alguna vez fue a ver a su mujer y después volvió al frente. Nunca se le castigó por tal cosa, por lo que especulamos que, si eso fuera cierto, la única posibilidad de que marchara sería que ya todo estuviera perdido en ese momento y salvara la vida.


En una ocasión que fuimos a visitar al “chacho Miguel”, como le llamaba la familia, nos contó algunas cosas sobre este período. Dijo que estuvo en la cárcel y también haciendo trabajos forzados. Después contó algo que no parece haber explicado a nadie más. En principio creemos que se refería a él mismo, pero está por verificar. Hablaba de presos que fueron para hacer el túnel de Viella y las malas condiciones con las que se encontraron. Dormían con apenas una manta no muy gruesa en pleno invierno, les daban poca comida y tenían tanta hambre que hacían agujeros en los charcos helados para cazar ranas y comerlas. En las cartas no ponía el hambre que pasaba para no preocupar a la familia.
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